
 

Lectio Divina con la Liturgia Dominical en el ciclo “A” 
 
Segundo Domingo de Cuaresma: 17        
  
Tema: La vocación cristiana tiene que renovarse 
 
Página Sagrada: Gn 12, 1-4a * Salmo 32 * 2Tm 1,8b-10 * Mt 17, 1-9  
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A través de las lecturas propuestas para este domingo, se perfila el tema fundamental para la comunidad 
discipular: “la vocación cristiana que ha de renovarse en el caminar del tiempo cuaresmal y poder ser  
efectivamente testimonio de Cristo y bendición para todos los hombres”. Veamos más detenidamente este 
tema: 
a. Abraham ha constituido siempre el modelo de toda vocación al salir de la tierra. Es decir, en su figura 
se concentra el caminar en la fe y por ello mismo, el comienzo de la transformación que se gana mediante 
el caminar. Si la Cuaresma es por excelencia un "tiempo de camino", el contemplar la figura del primer 
caminante en la fe (Abraham) quiere sugerirnos algunos aspectos como, el estar atentos a la Palabra de 
Dios en nuestra vida, el ser capaces de desinstalarnos de nuestras comodidades y el poder salir de nuestro 
egoísmo para ser bendición para otros. 
b. Jesús es el modelo perfecto de toda “respuesta” a la llamada de Dios. En él encuentra el hombre el 
camino a seguir para cumplir la voluntad divina, especialmente en el relato de la Transfiguración en el 
monte se muestra que el Padre se complace en él e invita a su vez a "escucharlo". Y sin embargo, 
sabemos que sobre ese Cristo mostrado en gloria a sus asombrados discípulos pesa una llamada a sufrir 
por la salvación del mundo. 
c. En el camino hacia Jerusalén, Jesús marcha hacia el cumplimiento de su misterio pascual de muerte y 
resurrección. Pero antes ocurre esta visión que tratará de “animar el corazón de sus seguidores” de modo 
que la oscuridad del dolor y de la burla no los lleve a abandonar al Maestro y guía de sus vidas. De este 
modo, Aquel que es el modelo perfecto de caminar siguiendo la voz de Dios, nos es propuesto en este 
tiempo en que la purificación y la penitencia tenderían a hacernos retroceder -como es también natural de 
las personas ante el esfuerzo- y perder desde el inicio los frutos de este tiempo de regeneración.  
 
 
 

• ¿Estamos atentos a comenzar un camino como Abraham, dejando todo para entrar en la tierra 
nueva que Dios nos propone? 

• ¿Hasta dónde llega nuestra disposición de discípulos de imitar a Cristo? ¿Tenemos reservas y 
temor a sacrificar nuestras situaciones queridas o nuestros puntos de vista? 

• Si la Cuaresma es tiempo de abrirnos a un nuevo futuro ¿confiamos en Dios hasta el punto de 
seguir a Cristo? ¿O preferimos quedarnos como estamos porque en el fondo tememos cambiar? 

 
   
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

1 LECTURA 

“Este es mi hijo muy 
amado… escúchenlo” 

2 MEDITACION 

3 ORACION Oh Dios que llamaste a nuestros padres a la gracia de caminar en la 
luz… abre también nuestros oídos a la voz de tu llamada: haz que en 
este tiempo de conversión renovemos nuestra condición de 
caminantes, volviendo a dejar todo aquello que nos aparte de ti…

4 CONTEMPLACIÓN A la contemplación invita el Salmo 132, el cual inicia con una confesión de 
fe en el proyecto a que Dios nos llama, a la vocación a salir del pecado que 
Él nos plantea esta cuaresma. 

5 ACCIÓN a. Abrir nuestros oídos a la voz del Hijo que nos llama a conversión. b. Disponernos 
a salir hacia el futuro que Dios nos ofrece. c. Acoger la cruz y ser solidarios con 
aquellos que sufren.
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